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Cas campos g las mtímües. 

E l medio en que se vive influye m á s de 
lo que conmunmente se cree en el espíri
t u y el cuerpo. Cuando el habitante de las 
grandes ciudades, debilitado por un tra
bajo excesivo ó por larga y penosa eafer-
medad, quiere recobrar pronto y regular
mente sus perdidas fuerzas, toma el ferro
carril y se establece en uno de esos peque
ños pueblos oreados de continuo por el 
aire fresco y sano del mar ó de IPS moatf-
ñas que se levantan por todas partes en 
nuestro suelo. 

Allí , dando al olvido las ordinarias ta
reas de su profesión y consagrado exclu-, 
sivament^ al cuidado de su salud, el en
fermo siente llegar como una nueva p r i 
mavera do s u vida; su tez se colora, sus 
ojos se i luminan con los esplendores de la 
psisada juventud, sus músculos se v igo r i 
zan, y al mismo tiempo, y por un con
traste inexplicable, su inteligencia pierde 
gu rapidez y br i l lo casi tanto como el or- I 
ganismo ba ganado en vigor y salud. 
Cuantos, por necesidad ó incl inación, ba
j a n pasado súb i tamente de la agitada y 
bulliciosa vida de las ciudades á la t ran
quila y apacible de los campos, pueden 
dar testimonio, á poco que se hayan ob
servado á sí mismos, de este desigual des
arrollo, según el medio en que baa v i -
Vido. ^ fi5' [*S-.$|b K!VV«••.•)..• GÍvobas(J 

En el pueblo, al aire libre, en la soledad 
de los campos, el cuerpo, cuando no está 
herido por ninguna lesión orgánica, se 
fortifica, y el espír i tu, falto de est ímulos , 
se embota; y , por el c o n t r a r i O i en las 
grandes ciudades, por el solo hecho de v i 
vi r en ellas, y de estar enmedio de todas 
sus corrientes, el cuerpo se debilita y la 
inteligencia se exalta y vivifica. 

Este es el hecho, y e n él descansa esa 
constante oposición entre el carácter de la 
población rural y el de las ciudades, que 
es uno de l o s sucesos menos estudiados, y 
en nuestro sentir, más importantes de la 
historia. E l régimen señorial nació en los 
campos, y e l régimen municipal en las 
ciudades; y desde entónces los unos y loa 
otros parecen representar esa lucha que 
existe constantemente en el fondo de 
nuestra historia entre el elemento ge rmá
nico y el elemento romano. La población 
rura l se sometió resignadamente desde el 
primar dia á aquel régimen que lo redu
cía todo á d o s clases de personas: la p r i 
mera libre, arrogante, fuerte, perezosa y 
rica, teniendo sobre sus feudos ó estados 
el derecho absoluto de adminis t ración y 
de justicia; la segunda, obligada al traba
j o , á la obediencia y á una servidumbre 
que llegaba hasta los linderos de la anti
g u a esclavitud. 

Hubo un momento en la historia de E u 
ropa en q u e este fraccionamiento político, 
representado por el régimen señorial , es
tuvo á punto de acabar con todo resto de 
independencia; las ciudades en que se ha
bían guarecido, huyendo de aquella t e r r i 
ble invasión, l a s antiguas franquicias del 
municipio romano Saquearon: la opresión 
del t e r ruño llegó hasta ellas; pero como 
ufortunadamente en ninguna parte de 
Europa se consumó por completo la ruina 
de aquellas hermosas instituciones mun i 
cipales, la población urbana se aprestó á 
la resistencia, y entónces tuvo comienzo 
este y a largo y sangriento período de las 
revoluciones populares. Vencieron en esta 
porfiada y fecunda lucha las ciudades; en 
todas ellas, á la larga ó á la corta, la l i 
bertad municipal quedó asegurada, y 
cuando esto aconteció, se vió que el e sp í 
r i t u de emancipación y de independencia 
salía por encima de las murallas de las 
Villas fortificadas, se extendía poco á poco 
por los campos, llegando hasta las ú l t i 
mas aldeas, y preparaba ese grandioso 
acontecimiento de la fusión de todas las 
clases populares, que dió en tierra, y para 
siempre, con el régimen señorial de la 
Edad media. 

Lo que sucedió entónces se repite aho-
Ta, aunque con distintos caracteres. La 
influencia de las ciudades sobre los cam
pos es siempre progresiva, así como la ac
ción de los campos sobre el organismo 
general del Estado es saludable por lo sen
sata y esencialmenteconservadora. La his
toria ha formado una y otra clase, la u r 
bana y la rural , como si quisiera que 
ambas representaran los dos elementos 
esenciales á todo progreso humano: la 

idea y el hecho; el R s p í r i t u progresivo y el 
espír i tu conservador. ¡Qué ardimionto, 
qué desasosiego á veces tan insano y loco 
en las clases populares de las grandes 
ciudades; y, por el contrario, qué repul
sión t a n instintiva y pertinaz en las gen 
tes de los campos á las ideas generales y 
nuevas! La oposición entre el carácter de 
las unas y las otras es un suceso en que 
pocos fijan la aleruioa, y que, sin embar
go, tiene trascendencia extraordinaria en 
la vida socb l y política. 

Nada, á primera vista, parece haber ele 
común entre las clases agrícolas y las i n 
dustriales de nuestras grandes ciudades. 
Sanos de cuerpo, robustos, vigorosos y 
pacientes los habitantes de- los campos, 
parecen identificarse por la inmovilidad 
de sus ideas y sentimientos con la natu
raleza que les rodea, y enmedio de la cual 
constantemente viven. 

Todo en ellos recuerda el antiguo régi 
men señorial y germánico á que estuvie
ron hace siglos sometidos; individualistas 
intransigentes, no ven más propiedad que 
la de su campo, acotado y cerrado por to
das partes, n i sienten otros afectos que 
los de su familia, n i comprenden otra vida 
que la que llevan, n i buscan más hor i 
zonte que el campanario de su iglesia. 
Trabajadores incansables en la sociedad 
de la naturaleza, sencillos, honrados, so
brios, económicos, pero profundamente 
egoís tas , n i pueden comprender las ideas 
generales, n i experimentar jamas el dulce 
calor de los sentimientos generosos. La 
religión es la única cosa que mantiene en 
ellos cierta idealidad, y áun así la profe
san m á s por ciega rutina que por pura 
devoción del alma. Y sin embargo, esta 
clase pasiva, eomo ninguna otra, indife
rente á todo lo que pasa por su alrededor, 
siempre que no le interesa directamente, 
falta de es t ímulo, y sin vuelo para salir 
jamas del campo que cultiva, ejerce con 
sus virtudes y sus defectos una infiuen 
oía, casi siempre decisiva, en la suerte de 
toda organización social y política. 

Es inú t i l fundar nada cuando se apoya 
en las ideas ó sentimientos de esta clase, 
que forma la inmensa mayoría de la Na
ción; la pasividad de tales gentes es un 
elemento de muerte que acaba con todo 
régimen que los ofende. 

No se sublevan, n i se insurreccionan ja 
mas sino por lo antiguo, como si quisie
ran dar á entender de esta suerte que todo 
progreso rápido les i r r i ta y toda novedad 
en la organización social ó política les 
causa espanto. No hay en las sociedades 
modernas clase más sincera y profunda
mente conservadora que la agrícola, seña
ladamente allí donde la propiedad está 
muy subdividida; y así se explica que los 
par i idar íos del régimen antiguo empiecen 
á considerar en todas partes el sufragio 
universal con tanto ó major cariño que 
los avanzados, porque con él tienen la se
guridad de hallar una hueste universal, 
disciplinada y entusiasta en la inmensa 
mayor ía de los habitantes de los campos. 

Distinta, completamente distinta de es
ta clase de gentes, es la población de las 
grandes ciudades, singularmente de aque
llas en que la industria fabril se muestra 
próspera y activa. Así como el individuu-
lismo, si no ha nacido, se ha encarnado 
en la soledad de un campo acotado, así el 
socialismo ha encontrado su principal 
asiento en los talleres de la industria y en 
el recinto de las grandes poblaciones. La 
vida en común; el contraste de las condi
ciones y de las fortunas; la atmósfera sa
turada de ciertas ideas que se respira; la 
variedad extraordinaria de hechos que se 
suceden; la agitación, el movirnienío, la 
febril actividad que todos y cada uno ne
cesitan desplegar en esa lucha feiompre i n 
cesante por la existencia, todhs eot'.h co
sas reunidas ejercen una accioa rábida y 
segura sobre la i n t e l i g e n c i a y el senti
miento de los habitantes de las grandes 
ciudades. En los'obreros, en las clases 
populares d é l a s mismas, en las cuales la 
educación se desenvuelve ún icamente se
g ú n el medio en que viven, la influencia 
de la ciudad es siempre patente y se des
cubre enseguida. 

Inquieto, desasosegado, rápido en com
prender, m á s rápido todavía para la ac
ción, el obrero de las grandes poblaciones 
parece que lleva en su ánimo y en su 
cuerpo la fiebre que se nota en el movi
miento vertiginoso de estas ú l t imas . 

No se puede negar que los vicios del ré
gimen económico hoy dominante, dejan 
en el alma del obrero, primera víctima de 
ellos, huella dolorosísima y profunda; el 
espectáculo de esa aristocracia rica, pere
zosa, materialmente feliz, engendra en 
ellos ideas ext rañas y á veces sentimien
tos aviesos; pero en cambio, la energía 
por alcanzar una posición desahogada se 
desenvuelve en el espíri tu del obrero con 
una vehemencia incalculable; el amor á la 
libertad y á la dignidad personal; el res
peto á sí mismo y á las idens, forman poco 
á poco la base del carácter; y como ade
mas de rsto, el aislamiento en las gran
des poblaciones es, no ya la miseria, sino 
la muerte, se busca la asociación, se pien
sa en la suerte de los demás con sólo 
pensar en la propia; y el círculo de los 
sentimientos generosos se ensancha al 
comprender en ellos la clsse entera que 
sufre, la ciudad en que se vive, la nación 
de que se forma parte, y hasta la misma 
humanidad, cuva grandeza inmortal se 
adivina ó se presiente. Todas estas v i r t u 
des y todos estos defectos dan un sello es
pecial á la clase obrera de nuestro tiempo, 
la cual, si es el centinela avanzado de las 
libertades públicas, es también, por falta 

vde buen sentido, ó por exceso de ideali
dad, el campeón, muchas veces heroico, 
de todas las causas, por prematuras é i n 
definidas, verdaderamente temerarias. 

Como se ve, la oposición entre unas y 
otras gentes, entre las de las ciudades y 
las de los campos, es un hecho universal 
y de gran influencia en la suerte da las 
sociedades humanas. Estudiando un poco 
atentamente la historia, se ve como un 
perpetuo y creciente movimiento de flujo 
y reflujo, en v i r tud del cual la población 
urbana trasmite á la población rural las 
ideas generales, los afectos, las garan t ías 
sociales y políticas que se van elaborando 
lentamente en el tiempo; y esta ú l t ima , 
en cambio, envía á la otra, por una acción 
ménos ruidosa, pero igualmente cierta, 
una fuerza saludable de oposición á todo 
cambio demasiado radical y á teda nove
dad no justificada. Una y otra cometen á 
veces excesos; pero siempre en dirección 
de la peculiar tendencia de cada cual. En 
los días de agitación, las ciudades se de
claran en cantón, y los campos se suble
van en defensa del antiguo régimen, rea
lizando de esta suerte, por exceso de idea
lidad en los unos y por falta completa de 
ella en los otros, algo que se parece á ese 
perpetuo antagonismo de carácter que dió 
base á las dos grandes creaciones del poe
ma inmortal de Cervantes. 

En esta lucha, la historia lo dice, la 
victoria ha pertenecido siempre á las ciu
dades. La influencia del ejemplo y el 
contagio de las ideas serán en lo sucesivo, 
como han sido hasta aquí, los dos gran
des medios que tendrá la población urba
na para trasformar el espíri tu de la gente 
de los campos. 

En la Edad media, cuando la revolución 
munic ípa l sé rechazó por completo en las 
ciudades, se vió que los campos ardían 
bajo el fuego de aquellas ideas. Sublevá
ronse hasta los ú l t imos campesinos, invo
caron el sentimiento de la igualdad or ig i 
nal, pidieron la exención de todos los ser
vicios señoriales que les eran onerosos, y 
no abandonaron su resistencia hasta que 
la fusión entre todo el estado llano quedó 
hecha. 

Esperemos todos tranquilamente el re
sultado de esta acción que, por recíproca, 
es doblemente fecunda. Algunos se alar
man al ver el movimiento creciente de la 
población rural en busca de las ciudades, 
sin reparar que acaso esto contribuye, y 
no poco, á la justa ponderación entre esas 
dos grandes fuerzas que obran eu el orga
nismo de toda la sociedad humana. E l 
tíquilibrío se establece por sí mismo; las 
ciudades trasmiten á los campos oleadas 
de nuevas ideas; los campos anuncian á 
las ciudades lo que hay de vivo en lo an
tiguo, y de esta suerte el progreso sé rea
liza, las sociedades se renuevan, y queda 
consumada la comunión de todos los hom^ 
bres en el derecho y la justicia. 

J . F. G. 

Campafta, 

Hé aquí una de las creencias populares 
que e n las aldeas del pintoresco valle de 
la Ul la Al t a , como e n toda Galicia, ha 

dado origen á más cuentos y narraciones 
en las veladas de Invierno pasadas en de
rredor del hogar, mientras se ve chispo
rretear la llama que prende y se apaga 
momentáneamente , para aparecer de nue
vo, primero t ímida y azulada, y luego 
viva y roja entre unas cuantas débiles ra
mas secas y tres ó cuatro piñas que sos
tienen el rescoldo ó brasa; alumbrada 
la escena de un modo más permanente, 
por la dudosa y débil claridad de un can
di l constantemente atizado por el ama de 
la casaj y en tanto se despachan, á mane
ra de postre, unas cuantas docenas de cas-' 
tañas que á aquel fuego se han cocido en 
el negruzco pote. 

Hace algunos años que en una de estas 
veladas, apartado ó pote da lareira, colo
cado enmedio de la concurrencia y co
menzado el ataque al sabroso fruto, se em
pezó á hablar de lo que solía pasarle al 
desgraciado que por cualquier motivo te
nía que atravesar á altas horas de la no
che por cerca de la iglesia, y por consi
guiente, del cementerio situado delante 
de la misma. Entónces fué cuando tuve 
noticia de la Compaña y supe cómo el tro
pezar con ella era causa de sustes, golpes 
y otros males que propinaba con galante
ría exquisita, pues hacía el singular ofre
cimiento de atormentar á su víct ima se
g ú n su elección. 

Siempre la escena era parecida, pero 
siempre cambiaban el actor, el lugar y la 
fecha, nunca reciente, sino remota. 

E l aducir tantos casos y sucesos como 
prueba evidente de la existencia del fenó
meno, visto de léjos var ías veces por to
dos los allí presentes, como el oír nom
brar continuamente la Compaña, me deci
dió á preguntar al amo de la casa.—Di, 
Segundo, ¿qué es la Compaña?—Señorito, 
me contestó admirado de mí ignorancia, 
son He liosos de difunto, que levan encendidos 
po lo aire.—¿Y son esos huesos los que ha
cen tales ofrecimientos?—repliqué.—iV¿w, 
señor, os que os lemn.—Pero ¿quién los l le 
va? Entónces volvió á aparecer el enigma 
con la misma palabra: a Compaña. 

No quise insistir; me limité á escuchar 
aquellas relaciones sobre la terrible apa
rición, y pude por lo tanto, y gracias á 
ellas, explicarme de un modo algo satis
factorio lo que creían aquellas sencillas 
gentes que era la Compaña. 

Ocurría que en ciertos días alrededor de 
la iglesia se veían vagar varías luces azu
ladas que se movían casi todas en una 
misma dirección, que iban y venían, apa
recían y desaparecían, como si buscasen y 
persiguiesen con gran empeño ai pertur
bador de las solemnidades de aquella í n -
vero-jímil congregación. 

Los séres especíalísimos que la compo
nen, porque es harto numerosa, son i n v i 
sibles, pero perfectamente sensibles, co
gen, levantan á la víct ima, la arrastran, y 
lo que es todavía más singular, ésta oye 
clara y distintamente las palabras que le 
dirigen con arreglo al misterioso r i tual db 
aquella temible comunidad. 

E l aire vivo y penetrante de los meses 
de Otoño, los zarzales espesos y capricho
sos, pintoresca colgadura del estrecho ca
mino llamado corredoira, los arroyuelos 
murmuradores que riegan los verdes pra
dos, las l ímpidas fuentecíllas que brotan 
cercanas á la vivienda del campesino, el 
corpulento castaño, el alto roble de recor
tada hoja, el espino silvestre, bello adorno 
de la Primavera, todos los objetos, en fin, 
que contribuyen á la mayor belleza de 
aquellos lugares y á la mayor comodidad 
de sus habitantes, parece como que en la 
ocasión de un encuentro con la misteriosa 
apar ic ión se tornan en otros tantos instru
mentos de suplicio y tormento para aquel 
que cae bajo su terrible poder. 

E l pasajero desgraciado que en tales no
ches liega á ver aquellas misteriosas luces 
reveladoras, tiembla sobrecogido, y ¿cómo 
no? Si echa á andar, le siguen; si corre, 
corren también; sí se detiene fatigado, 
también junto á él se paran, aunque para 
danzar enseguida á su alrededor. De re
pente una mano invisible le empuja y cae 
quién le quita el sombrero, qu ién le coge 
por la ropa, haciendo presa en él sin que 
ya le sea posible desasirse de tan terribles 
enemigos, Entónces es cuando llega el ca
pítulo de los ofrecimientos. ¿Qué elemen
to es el que elige? ¡El aire, el agua, la t ie
rra! A l fuego jamas le mientan; á él perte
necen, sin duda, y sin duda también sól© 

una autoridad suprema y todopoderosa 
puede condenar á él por las faltas que no 
h'an tenido arrepentimiento en esto mund.o. 

Enmedio de la larga procesión que for
man los séres que componen la espanta
ble Compaña y conducido por ella va un 
a t aúd , en el que es colocada la víct ima 
para ser llevada al tormento que eligió en 
aquella noche fatal; bien ha sentido el 
ruido que su mismo cuerpo produjo al 
caer dentro ázl escaño (1), y desde aquel 
momento, desvanecido y aterrado bajo el 
peso de la terrible prueba, apenas sabe 
qué tormento ha elegido, n i por dónde es 
llevado. Unas veces la cabeza inclinada 
hacia la tierra, parece que le sueltan y que 
siente cómo se precipita en un abismo sin 
fondo, cuando de repente y con la veloci
dad que imprime la fuerte ráfaga de vien
to á la cometa, se sientei trasportado has
ta el cielo con velocidad vertiginosa; 
otras, como si aquello fuese un juego para 
los fantasmas, siente que el a taúd sirve 
de columpio colocado en perfecto equi l i 
brio sobre la secular rama de corpulento 
árbol, la sangre se agolpa á sus sienes y 
apénas comprende las angustias que su
fre; ta l es el paroxismo á que ha llegado 
en aquella especie de vért igo producido 
por las continuas vueltas que su cuerpo 
da. Siente cóme las ramas azotan su ros
tro, cómo las espinas traspasan sus car
nes y cómo se desgarran sus ropas; ya con 
espantable zumbido en los oidos le arro
jan en la presa de un molino, ya le arras
tran por pantanoso^ terrenos, hasta que 
por ú l t imo, siempre estrechamente abra
zado y sin poder hacer un solo movimien
to, es arrojado con poderosa fuerza sobre 
un ribazo ó dentro de la zanja del camino. 

E l aire se agita á su alrededor y oye, 
atemorizado, rumor de pasos, crujir de 
huesos y el rechinar de las maderas del 
a taúd, que ha sido volcado, mientras sien
te en su rostro el roce de las luengas ves
tiduras de los espectros que van desfilan
do á su alrededor, y apénas se atreve á 
mirar en la oscuridad que le rodea á la 
terrible falange que por fin le abandona y 
cuyas luces se van apagando por momen-
tos a lo lejos. 

Una claridad incierta que aumenta d e 
momento en momento, una frialdad que 
seca de repente su copioso sudor, el evi
dente temblor de sus miembros y lo me
jor definido de las sensaciones que en tón
ces experimenta, le dan á entender que ya 
ha cesado la causa que daba lugar al es
pantoso tormento que ha sufrido. 

Una oración, una invocación devota e s 
lo primero que acude á sus labios, y des
pués, con espantados ojos, temiendo toda
vía que se reproduzcan las pesadas estu
pendas escenas de que ha sido víc t ima, 
trata de reconocer el sitio en donde se en
cuentra; y hay que confesar que en esta 
punto no suelen aquellos séres extraordi
narios portarse mal, pues con verdadera 
sorpresa suya, ó se halla en el mismo l u 
gar en que le sorprendió la aparición mis-
teriesa, ó enreáado entre zarzas, lastima
do y hecha jirones, su ropa se halla ea 
una ladera del camino que en aquella 
misma noche iba recorrer, ó bien moja
do y estropeado se encuentra delante de 
su misma casa con los piés metidos en e l 
charco que, debajo del grueso castaño de 
la esquina caliente de su era, tiene hecho 
para reblandecer y adobar el tojo que, 
mezclado con arena, le ha de servir dé 
abono para sus tierras. 

La memoria de nuestros campesinos e s 
acaso una de las más cultivadas de sus 
facultades, y ésta lea hace continuamente 
recordar la imagen de aquellos que, muer
tos boy, con ellos lian viyíáo. Ellos les 
quieren y les recuerdan después de mucho 
tiempo, y se interesan todavía por su 
bienestfir y felicidad; así es la rguís imo 
siempre el número de responsos que por 4jf 
las almas que han dejado de existir se d i - % 
cen ántes de dar comienzo á las misas pa
rroquiales. 

Las án imas , como ellos llaman á las a l 
mas de aquellos que purgan sus pecados 
en el lugar que les está destinado, es una 
de las cosas que más les preocupan; á 
ellas es á quienes atribuyen este género de 
procesiones, y para que cesen es preciso 
que los vivos se afanen en proporcionar
les por lós medios que están á su alcance 

(1) Llámase así eu las parroquias rurales de 
reste país el ataúd propio de cada una áe aquellas 
iglesias, en el que son conducidos los pobres que 
no tienen ceja en donde ser enterrados. 
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^scanso y felicidad. Gwaodo en una co
marca se descuidan estos. cjLelsjeres, es cuan
do se ve afligida por la caltmidad que he
mos tratado de describir. 

Hoy en dia ya no suelé,<-sin embargo, 
sorprender á nadie esta larga procesión de 
a l m a s e n pena que e s causa de los que
brantos que experimenta el desgraciado 
q u e la encuentra; débese esto á la cons
t rucc ión de la capilla de las Animas en 
Santiago. Construida aquél la , ocupándose 
e l culto q u e en ella s e da á procurar por 
medio de oraciones el descanso eterno d e 
los que l levan algo que purgar, y contr i 
buyendo los fieles como es debido á este 
fin, a p é n a s s e hace preciso que aquél las 
salgan á reclamar de los vivos el cumpl i 
miento detan sagrados deberes; mas cuan
do éstos son olvidados, las luces de los 
cementerios anuncian que muchos desgra 
ciados penan sin que haya quien de ellos 
se acuerde como es debido, entonces es 
cuando el desventurado que pasa cerca de 
s u s sepulturas debe convertirse en men 
sajero de sus desgracias, y por medio de 
cualquiera de los que se llamaron elemen 
tos, el aire, el agua ó la t ierra, recordar 
que hay quienes padecen de un modo mu
cho m á s cruel entre los horrores del cuar
to, e l fuego. 

E. SOBRINO. 

€1 íícUo ÍJC cerreos. 

E l sello de correos es una idea senci
l l í s ima y nada complicada, que ha produ
cido resultados prodigiosos en las rela
ciones de, todos los pueblos civilizados, 
proporcionando al mismo tiempo á los go
biernos sumas tan importantes como i m 
previstas. 

El s e l l o de correos n o lo inventó , c o m o 
creen algunos, Rowland-Hi l l , q u e fué 
nombrado barón y caballero d e la orden 
del 'Baño p o r la reina Victoria, q u e dis
fruta una pensión d. 50.000 francos anua
les, que recibió del comercio inglés la su
ma d e 850.000 francos en testimonio de 
gra t i tud por los servicios que habia pres
tado, y del Parlamento l a cantidad de 
500.000 por e l mismo concepto, y á quien 
hace pocos dias la ciudad de Lóndres ha 
entregado el diploma de c iudadanía e n c e 

rrado en una magnífica caja d e o r o , como 
cuando se otorgó l a misma dist inción al 
p r ínc ipe de Gales. 

En 1840 fué cuando l l o w l a n d - H i l l pro
puso la reforma postal , q u e fué objeto de 
la m á s encarnizada oposición. 

E l interventor general de Correos, mar
qués de Ellenborough, contestó á l a reina 
Vic tor ia , al recomendarle ésta que ensaya
se el nuevo sistema, « q u e d e todos los 
proyectos que le habían sido propuestos, 
el m á s absurdo era el del sello único ex
pendido á un precio económico». 

Tan sólo á instancias d e l a reina se en
sayó el sistema por l a adminis t rac ión, con 
insigne mala fe por cierto. No obstante, 
el resultado fué sorprendente é irresisti
ble, sobrepujando á todas las previsiones 
y cá lcu los , y dando al Tesoro incalcula
bles recursos con los cuales no habia po
dido contar jamas. 

Y sin embargo no fué Rowland-Hi l l el 
inventor del sello, p u e s tan sólo tuvo el 
m é r i t o de aplicar y propagar su adopción. 

Quien tuvo la primera idea del invento 
fué un tapicero llamado Roberto Mura-y, 
que vivió en tiempo de Carlos I I . Dicho 
indus t r ia l lo puso en práctica por medio 
de mensajeros particulares, y l legó á es
tablecer en la Cité un despacho con esta 
inscr ipc ión: «Aquí se reciben y se llevan 
«ar tas por u n peymy». Mas el duque de 
York , hermano del rey, que habia obteni
do el pr iv i legio y el monopolio de los co
rreos, hizo perseguir a l innovador per los 
tribunales reales, que profirieron una sen
tencia favorable á los deseos y pretensio
nes de la Corona. 

Este es el único privilegio que el go
bierno ha conservado, de los 500 que h a 
bia en tiempo de Jacobo I . Semejante mo
nopolio tiene su razón de ser, porque n in 
guna c o m p a ñ í a particular podría prestar 
ese importante servicio con t a n t a rapidez, 
exacti tud, fidelidad y ga ran t í a como el 
Estado. 

Es innegable que los inventos tienen 
t m a d o su destino, habent suafata, puesto 
que necesitan circunstancias favorables 
•de ge rminac ión y de desarrollo p a r a poder 
desenvolverse y prosperar de un modo 
conveniente. 

¡Cuán tas invenciones ¡-sencillas, út i les é 
i f íñontestables perecen y abortan misera-
b l e f A ^ n t e ! 

Existan otras q u e se desvanecen desde 
lúégOt permaneciendo olvidadas durante 
algunos sigloe, y al fin, el dia ménos pen
sado ray0 ^e *U3S Provi(iencial l*8 re" 
anima y V1* ^^Iftftf voluntad enér

gica las recoge entóneos, las protege, las 
examina y les da una existencia impere
cedera. 

Tal ha sido la suerte del sello de co
rreos, que ha asegurado á Rowland-Hi l l , 
al t é rmino de su larga carrera, emprendi
da hace más de ochenta años, el reconoci
miento de sus compatriotas y de todas las 
naciones del mundo civilizado. 

O. L . 

Ca ¿ueetion í>e I00 tñnoíí. 

Nuestro ilustrado colega Los Delates pu
blicó anoche una interesante correspon
dencia de Par ís extractando el informe que 
ha emitido el ponente de la comisión del 
Congreso agrícola que se celebra en aque
lla capital, M . Teissonniere, en la parte 
que se refiere á las secciones segunda y 
tercera del mismo Congreso. 

De esta ú l t ima , que comprende la v i t i 
cultura y sus productos, dice así: 

«Es, según M. Teissonniere, la parte de 
la agricultura francesa que atraviesa en 
estos momentos la crisis más dolorosa que 
jamas se haya conocido, habiendo produ
cido ya que una parte importante de los 
departamentos, cuya riqueza era la viña, 
se haya visto obligada por la filoxera á 
reemplazarla por otros cultivos. Desde 
1868, los descubrimientos y las aplicacio
nes de remedios aconsejados por la cien
cia son ineficaces, y sin embargo, desde 
1870 los recursos que el Tesoro público se 
ha creado con los aumentos de toda espe
cie de impuestos á los productos viníco
las, hacen la conservación de estos precio
sos l íquidos aún más necesaria. Por esto 
no debemos, dice el ponente, dejarnos l le 
var del desaliento: examinemos los pun
tos que se refieren á la exportación de los 
vinos, como si nuestra sola preocupación 
fuese la de exportar la parte del producto 
que no consumimos; y puesto que la pla
ga de que tratamos nos deja todavía los 
productos de un poco más de la tercera 
parte á que ascienden las recolecciones del 
mundo entero, hagamos lo posible por i n 
troducir en las tarifas de los tratados que 
han de revisarse las condiciones más favo
rables á nuestra exportación. 

E l régimen bí jo el cual vivimos, añade 
M . Teissonniere, está basado en el decreto 
de 2-i de Noviembre de 1854, que fué mo
tivado por la pérdida de las recolecciones 
causada por el oidium: ántes de esta 
época el vino pagaba por entrar en Fran
cia 110 francos el hectolitro; este derecho 
se redujo á 25 céntimos por hectolitro, es 
decir, á un derecho de balanza. 

E l oidium ha desaparecido: la abundan
cia ha vuelto, y Francia ha resistido á la 
concurrencia de los demás países produc
tores durante mucho tiempo. Los diverso? 
tratadoshechosconlas naciones del Con'i-
nento no tiene ninguno en sus tarifas nada 
que se parezca á la reciprocidad, y mién-
tras que Francia recibe los productos v i 
nícolas del mundo entero á 25 céntimos 
el hectolitro, exceptuando los de España, 
Rusia y América, hé aquí lo que piden las 
otras naciones para admitir los vinos fran
ceses: 

Inglaterra, hasta 14°, 27 francos 50 cén
timos el hectolitro; menor de 24°, 68 fran
cos 76 cént imos. 

Austria, 20 francos los 10 kilos. 
Bélgica, 50 francos hectolitro, con un 

recargo de sisa de 22 francos 50 cént imos. 
España , 54 francos el hectolitro. 
Alemania, 20 francos los 100 kilos. 
Grecia, 70 francos 30 céntimos, idem 

idem i d . 
I tal ia , 5 francos 77 cént imos, i d . i d . i d . 
Noruega, 0 francos 32 céntimos el k i lo . 
Países-Bajos, 42 francos 40 cént imos el 

hectolitro, con un recargo de sisa de 25 
francos 44 céntimos. 

Portugal, 31 francos 20 céntimos hecto
l i t r o . 

Rusia, 56 francos 16 céntimos los 100 
kilos. 

Suixa, 3 francos. 
Turqu ía , 8 francos por cada 100 francos 

de valor. 
Estados-Unidos, 31 francos 9 céntimos 

doce botellas superior; 8 francos 29 cént i
mos ordinario, y 54 francos 74 céntimos 
en barricas el hectolitro. 

Estos datos sirven, según M . Teisson
niere, para probar lo lejos que se encuen
tra Francia de la reciprocidad, que es su 
principio: ésta no teme la concurrencia 
con los países productores, siempre y 
cuando sean iguales las condiciones. 

Desgraciadamente, dice, los más gran
des obstáculos para el desarrollo de la ex-

\ portación se encuentran en la legislación 
j del país; así es que mientras la libertad 
j más completa es la norma de las demás 
• naciones para la preparación de los vinos 
' que destinan á la exportación, los produc

tores franceses, cada operación que tienen 
que hacer á sus vinos, debe estar precedi
da de una declaración y de una constata
ción por los agentes fiscales. 

Per esto los mostos destinados á con
servar los licores que deben recibir la can
tidad de alcohol necesario para detener la 
fermentación, requieren que esta opera
ción se repita á pequeñas dósis, y á me
dida que el movimiento de fermentación 
se produce, que es el sistema que se usa 
en Italia, España y Grecia; pero como en 
Francia el impuesto sobre el alcohol es de 
156'60, y su empleo bajo este derecho ha
ría imposible la exportación, la ley lo ha 
dejado libre; pero á condición de que los 
agentes del fisco den un descargo del que 
se emplea para este objeto. 

Pero como para conseguirlo es necesa
rio que los agentes presencien la opera
ción, en vez de hacer ésta como ya se ha 
dicho, que es la manera de conservar el 
mosto su delicadeza y el gusto del fruto, 
hay que hacerlo en una sola vez, desna
turalizando completamente el producto y 
colocando á los productores en condicio
nes de infericridad respecto al consumi
dor; de aquí el que un gran número de 
vinateros vayan todos los años á hacer sus 
operaciones de mutage al extranjero, á m e 
nos que encuentren en casa de un pro
ductor un alambique. Por esto, los agri
cultores piden, hace ya muchos años, le 
vinage á precios reducidos. 

Fundada en est;.s razones, la sección 
tercera ha aprobado, de acuerdo con la co
misión sobre los tratados 'comerciales, la 
conclusión siguiente: 

1. ° Pedir la reducción á 20 francos del 
derecho que se perciba sobre el alcohol 
que se emplea en el vinage. 

2. ° Pedir que la reciprocidad sea la ba
se de los tratados que se negocien. 

3. ° Que se tenga en cuenta en las ne
gociaciones las condiciones económicas 
interiores de cada país . 

Como usted comprenderá, señor direc
tor, España se encuentra- muy interesada 
en las decisiones que han tomado las sec
ciones segunda y tercera, por lo que pue
da afectarle, sobre to;io en sus productos 
vinícolas, si el gobierno francés las tiene 
en cuenta, como ts lo probable, al efec
tuar los tratados con los otros países, pues 
aceptado este principio, bajo ese mismo se 
t ra ta r í a el dia de la renovación con Es
paña . 

Como me propongo tocar esta cues ÍOÜ, 
así como las que puedan interesar á nues
tra patria, en hs cartas finales de esta co
rrespondencia, seguiré otro dia dando á 
conocer las conclusiones de las demás 
secciones. 

Queda de usted atento S. S. Q. B . S. M. 
G. DE LAÁ.» 

Xtua mountia en ]piu*b. 
M. Goudron, que así se llamaba el hé 

roe de la trágica aventura que voy á refe
r i r á mis lectores, era un célibe entrado 
en años , el cual habia atravesado t ran
quilamente durante su juventud el bo
rrascoso mar de las pasiones humanas, 
sin que su corazón se dejase llevar por 
ninguna de las peligrosas corrientes que 
le surcan, sin que tropezase en ninguno 
de los temibles escollos que le erizan. 

Porque Dios habia. dotado á M . Goudron 
(Alqui t rán) de un temperamento que era 
la antí tesis de su apellido. 

Ni la ambición, n i el juego, n i el afán 
de gloria, ninguna, en fin, de esas violen
tas pasiones, ya nobles, ya bastardas, que 
incendian el alma de los pobres humanos, 
en la edad en que la sangre hierve en las 
venas, habían conseguido trasmitir una 
chispa de su violento fuego al corazón de 
M . A lqu i t r án . 

¿Ninguna he dicho? 
¡Ay, no! E l amor, ese infame ceguezuelo 

que trae revuelto al mundo y en agitación 
continua á los hijos de Adán , habia tocado 
con sus alas el alma de M . Goudron y cla
vado en su pecho una de sus más acera
das viras. 

M . Goudron amaba, y amaba con pa
sión, con delirio, con frenesí, con un amor 
inextinguible que debía conducirle al se
pulcro y. . . 

Pero no precipitemos los acontecimien
tos. 

E l amor de M . Goudron resumió en sí 
todas las demás pasiones. 

Era inmenso como el espacio. 
Puro como lina gota de rocío llorada 

por la aurora entre los pétalos de un 
nardo. 

M . Goudron vivía para amar. 
Y su vida era un deleite no in ter rum

pido. 

Porque en el trasparente y sabroso néc 
tar de la copa de sus amores nanea derra
maron los celos la más mínima gota de su 
ponzoñosa hiél . 

No; el amor de M . Goudron era un lago 
sereno, cuya tranquila superficie no agita
ron jamas los huracanes de la mentira. 

Su barca se deslizaba por él al blando 
arrullo de céfiros perfumados. 

Y sin embargo, ¡naufragó!.. . 
Naufragó como naufragan todas las bar

cas de este picaro mundo. 
E l amor de M . Goudron era platónico. 
Idóla t ra . 
Casi religioso. 
Pero ¿quién era la feliz mortal que ha

bia logrado inspirarle? ¿Qué angélica m u 
jer habia encendido en su corazón esa pu
rís ima llama? 

¿Una mujer?... 
¡Ay! ¡Ustedes no conocieron á M . Gou

dron, cuando me hacen semejante pre
gunta! 

¡Mujeres! La mejor de entre ellas no 
vale la centésima parte de los tormentos 
que ocasiona. Tal era, por lo ménos , el 
concepto que merecían á M. Goudron. 

¡No! Nuestro héroe no amaba á ninguna 
mujer. 

E l amor se habia introducido en su pe
cho bajo la forma de un mir lo . 

M . Goudron amaba á las aves, á esas 
hijas del viento y de la luz que esmaltan 
la azul esfera con sus vistosas plumas, 
que arrullan á los hombres con los arro
badores trinos de sus inimitables con
ciertos. 

E l domicilio de M. Gouclrou era una 
méuagérie, un maremagnum de jaulas de 
diferentes formas y tamaños , entre cuyos 
alambres se veían, desde el amarillo ca
nario hasta el rojo cardenal; desde el ce
niciento malvis, con voz de sochantre, 
hasta el matizado jilguero; desde el m i 
croscópico y gracioso colibrí, hasta la tór
tola de tr is t ís imo gemido. 

M . Goudron pasaba las horas muertas 
arreglando comedores, poniendo pedazos 
de azúcar entre los alambres y distribu
yendo á sus queridos pájaros cucuruchos 
de alpiste y t iernísimas caricias. Otras ve
ces se tumbaba en una butaca, y después 
de una contemplación que rayaba en bea
t i tud , se dormía con el sueño de los justo? 
arrullado por las arias, los coros y las ca
vatinas de sus ciento cincuenta y ocho 
cantores. 

Su pajarara era su tesoro. 
Ningún alma viviente, ni áun la porte

ra encargada de arreglarle el cuarto, ha
bia puesto en ella los piés. 

Siempre que M. Goudron salia, cerraba 
la puerta con el mismo cuidado que un 
avaro la del arcon donde guarda sus ta
legos. 

A l volver, su primera visita, ántes de 
quitarse el sombrero, era para el gabinete 
de sus jaulas. 

¿Quién hubiera dicho hace un año que 
tan inocente pasión conduciría á M. Gou
dron al lastimoso estado en que le encon
traron sus vecinos en la tarde del 13 del 
corriente mes? 

M . Goudron habia salido ese dia á eva
cuar algunas diligencias, l levándose en el 
bolsillo la llave de su tesoro. 

A l entrar en su cuarto, á eso de las tres, 
le sorprendió el fúnebre silencio de sus 
cantores, los cuales saludaban ordinaria
mente su vuelta con estrepitosos gorjeos. 

Esta circunstancia le inquietó un poco. 
Examinó la puerta de la pajarera, por 

si a lgún profano se habia atrevido á for
zarla durante su ausencia. 

Pero la puerta se hallaba intacta. 
Metió la llave en la cerradura, cada vez 

m á s inquieto por el profundo silencio de 
sus educandos, penetró en el gabinete y . . . 

¡Gran Dios! ¡Qué espectáculo se ofreció 
á su vista! 

La pajarera era un campo de Agra
mante. 

Jaulas volcadas, alKmbres retorcidos, 
portezuelas arrancadas, cadáveres san
grientos y medio desplumados; aquí un 
mir lo sin cabeza, allá un ruiseñor con un 
ala menos, más léjos una tórtola bañada 
en un mar de sangre junto á un canario 
hecho jirones. Tal fué la escena que se 
ofreció á sus atónitos ojos. 

M . Goudron permaneció diez minutos 
bajo el dintel de la puerta, inmóvil , estu
pefacto, anonadado, convertido en estatua 
de sal. 

Después, dos gruesas lágr imas rodaron 
en silencio por sus mejillas... 

—Pero ¿quién ha entrado aquí, por dón
de?—excl;tm ó con voz de trueno, l leván
dose las mf 'nos á la caoezS. 

Y volvió a examinar la puerta. 
Mas la puerta no ofrecía el menor i nd i 

cio de haber sido violentada. 

una m i . 

Y sin embargo, de sus ciento cincuent 
y ocho pájaros no quedaban sino a l c ^ * 
despojos palpitantes. ^ 0,1 

M . Goudron echó en torno de sí 
rada terrible. 

Su cabeza se desvanecía. 
¿Cómo habían penetrado en la pajare^, 
M . Goudron se dió un golpe en la fre 

te, y rápido como el pensamiento, so ^ 
lanzó hacia una ventana abierta en la pa" 
red oriental del gabinete, la cual daba so 
bre el tejado de la casa vecina. 

Entónces vió, sentado en el eaballetg 
cerca d é l a chimenea, y entretenido eil 
desplumar su infeliz jilguero, á un mono 
de respetable talla, perteneciente acierto 
médico americano que vivía en la 
contigua. 

Verle, dirigirse como un rayo hacia el 
r incón de su alcoba donde descansaba Sll 
escopeta de dos tiros, cogerla con muuo 
convulsiva, volver á la ventana y eehu--¿ 
rodar de un balazo al infame autor de su 
infortunio, fué para M. Goudrun obra dg 
un instante. 

Luégo retrocedió al centro de la pajo-
rera. 

Volvió y revolvió sus extraviados ojog 
en todos sentidos, y al ver trasformado 
en horrible hecatombe aquel edea do¡ 
de tantos y tan puros placer>.s habia 
zado, aplicó el otro cañón á su fronte v 
saltó la tapa de los sesos. 

Cuando los vecinos acudieron á la du
blé detonación, M. Alqui t rán habia deja, 
do de existir. 

Leemos en la Gazzella d lUdia: 
«Más detalles acerca de la Estudiantina, 

españda recibida, en el Quirinal por Sus 
Majestades. 

Desde la embajada de España se diri
gieron los jóvenes por las calles de Due 
Macelli. Stamperia, plaza de Trevi y ca
lle de la Dateria, al Palacio Real, donde 
fueron recibidos á los ocho por Sus Majes
tades y muchos invitados. Es inút i l decir 
que todos iban vestidos con sus trajes ca
racterísticos, llevando en el ojal una her
mosa margarita, como homenaje á nues
tra reina. Seis fueron las piezas de músi
ca que ejecutaron los españoles, empezaii-
do y acabando con nuestra Marcha real; 
cantaron también una canción, que fué 
extraordinariamente aplaudida. Cuando 
terminaron recibieron elogios de todos los 
presentes; la reina y el pr íncipe manifes
taron deseo de tener en su mano y tocar 
las pequeñas panderetas, y el rey dijo al 
presidente D. Laureano Rojo que habia 
agradecido mucho el homenaje que le pre
sentaban los jóvenes españoles, pues exis
ten vivas relaciones de amistad y simpa
tía entre España é I tal ia; añadió que eon-
-ervaria grat ís imo recuerdo de aquella 
noche, y no oculto su asombro al ver que, 
apesar de ser jóvenes y estudiantes, toca
ban los instrumentos con tanta maestría. 

A l expresar S. M . e.stos elogios al presi
dente de la estudiantina, se dignó pedirle 
cica billetes para e) concierto que aquélla 
piensa dar. 

E l príncipe Amadeo, allí presente, es
trechó la mano de algunos estudiantes di
rigiéndoles frases sumamente cariñosas, 

A l salir de Palacio tocaron de nuevo la 
Marcha real, recorriendo el Corso y diri
giéndose á la calle de Monserrato al com
pás de nuestra marcha, aplaudidos por 
una muchedumbre que gritaba: «¡Viva 
España, viva Italia!» Desde allí se trasla
daron al Instituto filodramático romano, 
que ha l ia preparado en honor suyo una 
reunión.» 

. • • • 

Dicen de Bélgica que, con referencia 5 
las misiones africanas, se han recibida 
muy buenas noticias de la caravana diri
gida por el R. P. Croonenberghs. 

Después de una parada forzosa,—ocr 
sionada por un accidente en la máquin.i 
del Durban,—-en la isla de la Ascensión, 
la caravana l legó felizmente el 3 de Marzo 
al cabo de Buena-Esperanza, y el 6 á 
Graban, sitio del desembarque. La salud 
de todos los miembros de la misión es ex
celente. 
| O E o i b n s - r ; eeé w ^ í a q a ' i q x ^&shU K 

Afirma la Gaceta de Colonia que la p9' 
blacion civi l de Metz, que era en 1869 de 
48.325 habitantes, no pasa hoy de 39.633, 
La guarnic ión francesa era de 9.000 hom
bres, y la alemana asciende actualmente 
al número de 17.000. 

i 
' - o s s í OÍSIQ'Í l^B , s w s y i ' í O T q e i q n í e ' ' 

Por iniciativa de la Sociedad holandesa 
de Agricultura, se ha decidido celebrar en 
el Haya una Exposición internacional d0 
caballos, que se i naugu ra r á en 1881. Los 
gastos están calculados en más de 100,00 
francos. 

* 


